
Es evidente que Pierre Dujols tiene razón cuando advierte que esta imagen no se 
encuentra en su lugar. Varias, entre las siguientes, deberían precederla, hasta la octava, con la 
que se relaciona directamente y a la que precede por tanto en su alegoría de la fase intermedia, 
donde Neptuno protege al sol y a la luna en su infancia, con vistas a aproximarlos para la 
unión generatriz del mercurio filosófico. Es ineluctable ley natural que la generación se 
realiza por completo en el seno de las aguas, en un lugar totalmente cerrado y obscuro. 
 

En obstetricia, ¿no se dice simplemente las aguas para designar los líquidos en los que 
el feto humano está en inmersión? Michael Maier no vacila en mostrarnos, sobre su emblema 
XXXIV, la copulación de sol y de la luna de los sabios en el agua pura de una caverna, 
añadiendo, con respecto al bebé filosofal, que es concebido en los baños –in balneis 
concipitur. 



 
 
 



Esta primera plancha es también la página de título, de la que el sujeto principal es el 
personaje profundamente dormido, que renueva, en ese último cuarto del siglo XVII, el sueño 
profético del patriarca Jacob, en tiempos del Génesis. Beatífico, nuestro héroe sonríe en su 
visión interior, a imitación del hijo de Isaac, la cabeza apoyada sobre la piedra que le sirve de 
almohada y de la que el dativo latino Rupellae (en la Rochelle), situado justo debajo del nudo 
que retiene las dos fuertes ramas de rosal, recuerda oportunamente que no se trata ahí de una 
piedra ordinaria. 
 

Es preciso, ¡ay!, convenir de esto que, en el estado de vigilia, pese a toda apariencia, el 
hombre duerme de ordinario tan profundamente, que las estridencias de todas las trompetas de 
los ángeles del cielo no bastarían para despertarle a la visión exacta de las cosas de la tierra. 
Desde otro punto de vista, en el dominio operativo, no es menos cierto que el sujeto del Arte, 
nuestro mineral elegido, está sumido también en la modorra muy cercana a la muerte, y debe 
sufrir un violento choque de ondas, del cual suministran perfectamente la expresión simbólica 
el grito, el clamor, el sonido agudo de los instrumentos de metal. 
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INTRODUCCIÓN 
 
 
 
 

MUTUS LIBER... ¡El libro mudo! Tal es el título sorprendente y abreviado del tratado de alquimia 
que está compuesto únicamente de imágenes y que presentamos a la curiosidad, si es que no al interés, de 
todos los aficionados. He aquí la explicación que sigue inmediatamente a estos dos primeros vocablos sobre 
la plancha inicial, que traducimos y que se muestra bastante prometedora de los frutos a recolectar: 
 

...en el cual sin embargo, toda la Filosofía hermética está representada en figuras 
jeroglíficas, que está consagrado a Dios misericordioso, tres veces muy bueno y 
muy grande, y dedicado sólo a los hijos del arte, por el autor de quien el nombre 
es Altus. 

 
No se nos escapa el doble sentido cabalístico, es decir el juego que permite el latín, entre el dativo 

plural de solus y el genitivo singular de sol semejantemente ortografiados, y que hace que podamos entender 
tanto dedicado a los hijos del arte y del sol como y dedicado sólo a los hijos del arte: solisque filiis artis 
dedicatus. 
 

No encontramos luego en la obra más que las pocas palabras de las dos páginas penúltima y última; 
esta, la décimoquinta, aquella llevando el número 14 y, por su parte, la sentencia en palabras latinas que se 
repiten a porfía y de la que el imperativo consejo parece más bien gracioso, en un libro donde la lectura 
ordinaria no tiene ocasión de ejercerse: 
 

ORA LEGE LEGE LEGE RELEGE LABORA ET INVENIES 
Ora, lee, lee, lee, relee, trabaja y encontrarás. 

 
Consejo caritativo, alentador y preciso, que, seguido en la humildad y la paciencia, suministra la 

llave que abre el jardín de los filósofos y su escala de acceso al mundo desconocido del subconsciente 
universal. La alquimia dispensa, precisamente, este estado de consciencia o gracia real, que se armoniza, en 
el sabio, con la fecunda dualidad Amor y Conocimiento, generatriz del permanente deseo de mejora. 
 

* 
 

Advirtamos, ahora, sobre la última página de nuestro Libro Mudo la exhortante declaración que se 
ofrece, dos veces inscrita sobre banderolas, a manera de conclusión; fórmula de adiós que estaría henchida de 
ironía bien amarga y revelaría incluso un severo humor, si no afirmase absolutamente el poder didáctico, a la 
vez rico y generoso, de un libro que ofrece, más que cualquier otro, la ruda apariencia de la impenetrabilidad: 
 

OCCULATUS ABIS! 
Te vas clarividente 

 
Del latín al francés, es evidente el anagrama de Jacobus Sulat, que es titular del privilegio acordado 

por Luis XIV, para la primera edición “en S. Gemain, el día vigésimotercero de noviembre, el año de gracia 
mil seiscientos sesenta y seis.” 

 



AL LECTOR 
 

Aunque quien ha corrido con los gastos de la primera impresión del presente Libro, 
por razones personales, no haya querido encabezarlo con dedicatoria ni prefacio alguno, he 
creído, no obstante, que no resultaría del todo inadecuado el poder decir cuán admirable esta 
obra puede llegar a ser: porque pese a llevar consigo el título de Libro Mudo, 
exhaustivamente todas las naciones del mundo, tanto los hebreos, griegos, latinos, franceses, 
italianos, españoles, como los alemanes, etc, pueden leerlo y comprenderlo. Además es el 
libro más bello de cuantos, hasta ahora y sobre esta cuestión, hayan sido jamás impresos, por 
aquello que suelen manifestar los sabios, de que hay en el ciertas cosas que nunca han sido 
dichas por nadie. Sólo hay que ser un verdadero Hijo del Arte para saberlo de antemano. He 
aquí (queridos lectores) todo cuanto he creído ser mi deber el decíroslo. 







De capital significación y concerniendo al vaso de la naturaleza, reaparecen los dos 
signos encontrados sobre las estampas VI y VII y que, vertidos de sus botellas respectivas, 
ocupan ahora los dos platillos de una balanza. Este utensilio ha sido depositado sobre la mesa, 
tal como lo será de nuevo sobre la decimotercera imagen. Como nos muestra su ástil y su 
aguja en ángulo oblicuo de treinta o cuarenta y cinco grados frente al gancho de suspensión, 
¿no estaría ahí la indicación sutil de proporciones que irían del simple al doble? Es en todo 
caso la posición que presentan, de nuevo y singularmente, estando la balanza a la espera de la 
pesada, sus platillos de nivel, sobre la plancha XIV. Hay lugar para estar perplejos, de tal 
suerte que se estaría también fuertemente inclinado a deducir que los dos ingredientes fuesen 
de pesos semejantes, o que la balanza ordinaria no fuese de ninguna ayuda. 
 

A la izquierda pues, está el asterisco del harmoníaco, a la derecha, la corola del oro 
filosófico; evocando esta el azufre y aquél la sal. Con muy grande habilidad la mujer los 
vierte juntos, en el mismo matraz inmediatamente marcado con los dos jeroglíficos. El 
operador que dispone ampliamente de mercurio, enriquecido sobre la plancha precedente y 
conservado en un frasco panzudo, el operador, decimos, añade este primer principio a los 
otros dos ya mezclados, y se aplica, con su compañera, a establecer lo mejor posible las 
proporciones y los pesos de la naturaleza. 

 
 
 



El tercer grabado proporciona el detalle y el complemento del que acabamos de ver. 
Esta vez es circular y presenta sus campos concéntricos sobre la inmensidad bullente de las 
ondas –por Manget uniformemente convertidas en nubes- entre el sol y la luna, bajo la 
poderosa égida de Júpiter, instalado sobre su Águila cuya cabeza moñuda parece ser la del 
Fénix. El soberano de los dioses se sienta en lo más alto, en el seno del Empíreo que el 
médico de Ginebra identificó con las sombras cimerias, en él a mitad de página, al nivel de los 
dos astros que alumbran la tierra cada uno a su turno. 
 

Sobre los dos grandes luminares del cielo, sobre sus virtudes inapreciables, 
concurrentes a la existencia sana sobre la tierra, Alexander Sethon, llamado el Cosmopolita, 
vitupera la inconcebible debilidad de los hombres que, en su mayor parte, pasan de la 
inatención adquirida por el hábito, al olvido lentamente instalado en la sujeción: 
 

En esta santa y muy verdadera ciencia, se encuentra en las tinieblas nocturnas 
aquél para quien no luce el sol; está en la obscuridad espesa aquél para quien, 
de noche, no aparece la luna. 

 
 
 



El lector serio y atento no se sorprenderá si le decimos que esta novena plancha no 
está más en su lugar que la cuarta, que habría de precederla inmediatamente. Es fácil 
comprender que esta parte segunda de la preparación previa a la obra, se sitúa junto a la de la 
recogida inicial a la que hemos asistido sobre la estampa que lleva la cifra 4. El precioso 
líquido es sometido ahora a la acción del fluido universal, en grandes platos circulares donde 
parece cubrir un lodo espeso y negro. 
 

Estas dos fracciones de la fase preliminar de la Gran Obra, deben ser efectuadas 
siempre en la estación que designan los dos animales de sus imágenes, pese a la afirmación de 
Magophon –a propósito de la cuarta plancha- pronunciada en el tono, un poco falaz, de una 
benévola franqueza.  
 

Que el Carnero y el Toro corresponden a los dos principios, mercurio y azufre, es un 
hecho innegable, lo que nos conduce a los dos actores de la vía seca. Estos, precisamente, 
serán sometidos más tarde a la acción del agente cósmico que se trata, de antemano, de 
acumular y de retener, y sin el cual la obra del sabio no sería más que una sucesión banal de 
operaciones relevantes sólo a la química. 

 
 
 



La cuarta estampa desvela, positivamente, uno de los más grandes arcanos de la obra física. 
 

El influjo cósmico, en abanico inmenso de franjas rectas, alternativamente rayadas y 
salpicadas, cae, desde el centro del cielo, de un punto que se sitúa entre el sol y la luna. 
 

No hay autor que haya indicado tan sinceramente el agente principal del movimiento y 
de las transformaciones, tanto en la superficie como en el centro de la tierra. Es precisamente 
la intervención de este agente cósmico, quien diferencia a la alquimia de la química, 
orgullosamente empírica y paralela. El secreto se muestra hasta el punto importante, que 
Magophon hizo sin duda un esfuerzo muy grande contra sí mismo para disimularlo cuando 
acabó de escribir estas pocas líneas, sin embargo muy significativas: 
 

Sin en concurso del cielo, el trabajo del hombre es inútil. No se injertan los 
árboles ni se siembra el grano en todas las estaciones. Cada cosa en su 
tiempo. La Obra filosofal es llamada la Agricultura Celeste, y no sin razón; 
uno de los más grandes autores ha firmado sus escritos con el nombre de 
Agrícola, y otros dos excelentes adeptos son conocidos bajo los nombres de 
Gran Campesino y Pequeño Campesino. 

 
 
 



Esta octava plancha es a su vez completada o más bien detallada por la tercera, que 
debería seguirla inmediatamente. Ella reúne las partes principales de la alegoría perfecta del 
mercurio que dos ángeles presentan de forma gloriosa. Así la materia de la Obra es 
personificada por el dios mitológico que se cubre con un pétaso alado y singular, y que se 
encuentra erguido, teniendo a sus pies dos astros herméticos. Encerrado en el huevo filosofal, 
y bajo los rayos del astro cósmico, es llevado sobrenaturalmente en el seno del elemento 
exterior que le es muy especialmente familiar. En efecto, el viento lo ha llevado en su vientre, 
-portavit eum ventus in ventre suo-, según el apotegma retomado a menudo por los autores 
que expresan, de esta suerte, el carácter volátil del medio donde el mercurio filosófico es 
concebido y se desarrolla. 
 

A izquierda y derecha de la composición, repartidos en dos grupos, diez pájaros en 
vuelo convergen sobre el huevo hialoide, de los cuales, los dos primeros llevan en sus picos, 
en la extremidad de una rama vegetal: uno, el signo del tártaro, el otro el del harmoníaco. 
 

Así volveremos a encontrar la segunda sal que el espesamiento ha elevado a esta 
cuádruple potencia, señalada por los dos pares de asteriscos y confirmada por otra parte por la 
luna, en su ligazón con Saturno aguzado con hierro, tal como lo podemos volver a ver sobre la 
figura que precede. 


